
 
 
 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
«El emigrante que reside entre vosotros será para 
vosotros como el indígena: lo amarás como a ti 
mismo, porque emigrantes fuisteis en Egipto. Yo 
soy el Señor vuestro Dios» (Lv 19,34). 
Durante mis primeros años de pontificado he 
manifestado en repetidas ocasiones cuánto me 
preocupa la triste situación de tantos emigrantes y 
refugiados que huyen de las guerras, de las  

persecuciones, de los desastres naturales y de la pobreza. Se trata indudablemente 

de un «signo de los tiempos» que, desde mi visita a Lampedusa el 8 de julio 
de 2013, he intentado leer invocando la luz del Espíritu Santo. 
Cuando instituí el nuevo Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano 
Integral, quise que una sección especial  fuera como una expresión de la 
solicitud de la Iglesia hacia los emigrantes, los desplazados, los refugiados y 
las víctimas de la trata. 
Cada forastero que llama a nuestra puerta es una ocasión de encuentro con 
Jesucristo, que se identifica con el extranjero acogido o rechazado en 
cualquier época de la historia (cf. Mt 25,35.43). A cada ser humano que se ve 
obligado a dejar su patria en busca de un futuro mejor, el Señor lo confía al 
amor maternal de la Iglesia. Esta solicitud ha de concretarse en cada etapa 
de la experiencia migratoria: desde la salida y a lo largo del viaje, desde la 
llegada hasta el regreso. Es una gran responsabilidad que la Iglesia quiere 
compartir con todos los creyentes y con todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad, que están llamados a responder con generosidad, diligencia, 
sabiduría y amplitud de miras —cada uno según sus posibilidades— a los 
numerosos desafíos planteados por las migraciones contemporáneas.  
A este respecto, deseo reafirmar que «nuestra respuesta común se podría 
articular entorno a cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar» 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 272 -  Del 24 al 30 de Diciembre de 2017 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ROCAMORA, A., Cuando nada tiene sentido. Reflexiones sobre el suicidio 
desde la logoterapia. DDB, Madrid 2017 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Isidre Nonell, Repatriado de Cuba en el muelle, 1898 

“Si el hombre fracasa en conciliar la justicia y la 
libertad, fracasa en todo.” 

Albert Camus 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2013/inside/documents/papa-francesco-lampedusa-20130708.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2013/inside/documents/papa-francesco-lampedusa-20130708.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/motu_proprio/documents/papa-francesco-motu-proprio_20160817_humanam-progressionem.html
http://www.vatican.va/roman_curia/index_sp.htm
http://www.vatican.va/roman_curia/index_sp.htm


   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: El  Bautista deja claro a los que le escuchan que él no es el 

Mesías 

 

 

 

 

 

 

 

EVANGELIO (Lc 1,26-38) 

 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 

Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado 

José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 

— «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». 

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 

El ángel le dijo: 

— « No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le podrás por 

nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el 

Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 

casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». 

Y María dijo al ángel: 

— « ¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?». 

El ángel le contestó: 

— «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te 

cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se 

llamará Hijo de Dios. 

Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha 

concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban 

estéril, porque para Dios nada hay imposible». 

María contestó: 

— «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». 

Y la dejó el ángel. 
 

E L L S E G V Ñ R O R 

J Q E U I I R O E R E 

C E O I E N Ñ A T A A 

R C S N R E O N C N M 

A R T U S B E I G I T 

C R A Y S S A E C E A 

E I O N C A L G R N O 

S O U L T R I A O S P 

A R A D A H Z R A C E 

R V O B A A R A A S G 

A R A N N D D E S M . 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

Para comprender este relato hay que situarse en otra perspectiva. Durante el 
siglo I, los discípulos de Juan Bautista se habían extendido hasta la actual 
Turquía, y algunos de ellos se hicieron cristianos, según cuenta el libro de los 
Hechos. Pero muchos de ellos pensarían que el importante era Juan, que Jesús 
había ido a que lo bautizara. Y verían con cierto malestar cómo el grupo de los 
discípulos de Jesús aumentaba mientras el de ellos perdía importancia. En este 
contexto, la visita de María a Isabel adquiere un sentido especial: pretende que 
los discípulos de Juan tengan los mismos sentimientos que tuvieron Juan y su 
madre ante la presencia de Jesús: alabanza, asombro, inmensa alegría. 
 

 

 


